
Año V. Sábado 6 de marzo de 1909. Núm. 1.263.

NÚMERO DEL DÍA J>recio5 de suscripción ú arija de anuncio5

cinco céntimos. Madrid, un mes........
Provincias, trimestre.
Extranjero, año..........

1,50 pesetas.
5

40 »
Clases é individuos de tropa, mes, una peseta.

Cuarta plana..........  
Reclamos y noticias

10 céntimos linea.
25 » »

I
NÚMERO ATRASADO

quince céntimos.
Proyectos, planos, retratos, etc., precios con-

un

J^aodadory Director: Dop Clodoaldo Pipa ©

U R0K1SKÍ

L Barrayuer

Imprenta de Ejército y jffrmada.

Redacción y Administración:
j^lcald, 25 (antes 19 duplicado}, 3.

APARTADO NÚM. 436 Marqués de Urquijo, 36.—Madrid.

Patas del día
Otro hallazgo.

Ayer tampoco faltó el ya habitual pe­
tardo, depositado, por quienquiera que 
fuese, no lejos del Gobierno civil.

Mucho se conversaba anoche aquí y 
allá acerca de tan lamentable suceso, y 
no faltó quien dedujese conclusiones re­
lacionadas con el cambio de organiza­
ción policíaca.

Nuestro carácter, demasiadamente 
imaginativo, nos lleva á relacionar las 
cosas y los sucesos más distanciados é 
incongruentes; sin perjuicio de no vis­
lumbrar los naturales y lógicos enlaces 
de los acontecimientos, precisamente por 
detenernos á indagar y desentrañar otros 
absurdos é improcedentes.

No trato de referirme á este asunto 
concreto; pero caso es éste en que, abs­
teniéndonos de juicios temerarios, debié­
ramos todos dejar maniobrar sólo á 
quien debe y puede hacerlo, con los ne­
cesarios elementos, y no, con irrisoria 
ligereza, fallar sin oir, saber ni entender.

El coronel Elorriaga.
En Algeciras, al terminar la revista 

de las tropas por S. M., ocurrió ayer un 
accidente, del cual ha sido víctima el 
coronel de Artillería Sr. Elorriaga, uno 
de los ayudantes que acompañan en su 
excursión al Monarca.

El caballo que montaba el coronel 
Echagüe se espantó, y sin que su jinete 
pudiera contenerle adelantó al que mon­
taba el coronel Elorriaga.

Hizo el coronel Echagüe desesperados 
esfuerzos para contenerlo.

Una de las coces del animal alcanzó 
en una pierna al coronel Elorriaga, par­
tiéndole la tibia y el peroné.

El ayudante del Rey cayó del caballo 
y la comitiva se detuvo unos instantes.

El Soberano se interesó en el acto por 
lo ocurrido á su ayudante de órdenes, 
y se dispuso el traslado al hospital mili­
tar del caballeroso jefe.

Allí le fué practicada la primera cura, 
que soportó con extraordinaria entere­
za, fumando y conversando con las per­
sonas que le rodeaban.

Al regresar D. Alfonso de los Barrios 
ha repetido su visita al herido.

Éste, dentro de la importancia de las 
lesiones, hállase en el estado más satis­
factorio.

El mayor monstruo, los celos.
Otra mujer ha perecido, muerta, al 

parecer, por el moustruo terrible.
El suceso me ha recordado el inge­

nioso comienzo de una comedia fran­
cesa. En la primera escena de esta co­
media se inician ya unos pujantes celos. 
¡Eres una infame!—grita él.—¡Me estás 
poniendo en ridículo!—¡Yo siempre te 
he sido fiel!—protesta ella.

I Y en el momento de más ferocidad de

aquel marital reproche, se interrumpe 
la escena, porque se oyen pasos, y ex­
clama el hombre:—Viene tu marido.

El personaje á quien creimos marido 
era un amante, que se abrogaba los ce­
los por el esposo no sentidos.

Una cosa semejante ocurrió ayer al 
tenerse conocimiento de que una mujer 
casada había muerto, victima de sus li­
gerezas.—La ha matado el marido—se 
dijo; pero luego resultó que el Otelo era 
un Otelo extralegal, que, por su parte, 
se hallaba también casado y, por añadi­
dura, con cuatro de familia.

¡Oh, signos de los tiempos!
La paz europea.

Parece ser que el Gobierno austríaco, 
en cuanto conozca oficialmente la res­
puesta de Servia, comunicará á las Po­
tencias sus nuevos propósitos y las ven­
tajas económicas que está dispuesto á 
conceder. Sin embargo, en Berlín como 
en Viena, se opina que las cuestiones 
aduanera y del ferrocarril al Adriático 
deben ser tratadas directamente entre 
los interesados sin intervención de las 
Potencias. El Gobierno alemán procura­
rá influir en Viena para que la solución 
sea rápida. La opinión pública alemana 
desea á todo trance que desaparezcan 
de una vez las alarmas.

La Marina mercante.
Fórmase indudablemente en el Con­

greso ambiente de marcada transac­
ción. .

He aquí el texto de la enmienda que, 
en este sentido, propuso el dipuado se­
ñor Vincenti:

«Artículo l.° Los buques de vapor nacio­
nales y extranjeros en la navegación de altu­
ra satisfarán en el primer puerto de la Pe­
nínsula é Islas Baleares donde efectúen ope­
raciones de tráfico de pasajeros ó mercancías 
un impuesto con arreglo á la tarifa siguiente:

Una peseta por tonelada neta de arqueo si 
el número total de toneladas métricas (1.000 
kilogramos), de mercancías desembarcadas ó 
embarcadas es superior á la mitad del tonela­
je neto del buque.

Cincuenta céntimos de peseta por tonelada 
neta de arqueo si el número total de toneladas 
métricas de mercancías desembarcadas ó em­
barcadas es igual ó inferior á la mitad del to­
nelaje neto y superior á la cuarta parte de 
este tonelaje.

Veinticinco céntimos por tonelada neta de 
arqueo, si el número total de toneladas mé­
tricas desembarcadas ó embarcadas es igual 
ó inferior á la cuarta parte del tonelaje neto 
y superior á la décima parte de este tonelaje.

Diez céntimos por tonelada neta de arqueo 
si el número total de toneladas métricas de 
mercancías desembarcadas ó embarcadas es 
igual ó inferior á la décima parte del tonela­
je neto.

En el cálculo del tonelaje de las operacio­
nes realizadas, cada pasajero embarcado ó 
desembarcado se considerará como equiva­
lente á una tonelada de mercancía.

Los buques que no carguen ni descarguen 
mercancías, satisfarán una peseta por cada 
pasajero que embarquen ó desembarquen.»

El párrafo segundo de este artículo se re­
dactará como sigue:

«Podrán los citados buques optar entre el 
pago de este impuesto cada vez que les corres­
ponda y el pago anticipado del mismo impues­
to durante doce meses, á razón de una peseta 
por tonelada de peso neto.»

En el párrafo tercero, donde dice «3 pese­
tas», deberá decir «una peseta».

El párrafo cuarto quedará como está redac­
tado, agregando al final las palabras «mine­
ral y sal común».

Los españoles en Cuba.
Como aquí no tratamos sino lo quo 

cuatro ó cinco señores tienen á bien po­
nernos sobre el tapete, acompañándolo 
del adecuado ¡chin,chin!, vamos dejando 
transcurrir en el más desidioso silencio 
un asunto trascendental para miles de 
españoles: la discusión en el Parlamen­
to cubano sobre si han de ser privados 
los españoles y demás extranjeros del 
derecho de adquirir propiedades en la 
isla.

Ni el Gobierno nuestro ha estudiado 
la trascendencia que pudiera tener una 
tal resolución, ni la Prensa ha tratado 
de informar al público debidamente, ni 
éste, por su parte, ha prestado la más 
mínima atención, si algo le han dicho.

Menos mal que al Parlamento cubano 
se le ha ocurrido asesorarse de una co­
misión de letrados, y la opinión de éstos 
parece ser adversa.

Pero por nosotros, los españoles, que 
somos los interesados, como si no hu­
biera tal cuestión. .

No nos queda tiempo para pensar en 
ella. Continuamos preocupados honda­
mente con lo del lord y la bailarina.

DE HA CIEN AÑOS
Somosierra.

(c r ó n ic a  r e t r o s pe c t iv a )

Contra JVIadríd.—Aprestos del 
emperador. — Hpreatos defensi­
vos.—Lo de siempre.—Abandonos 
irreparables.—61 generalSan^uan.
—La orden y el cumplimiento.— 
Combates de vanguardia.—6n Se­

. púlveda. — 6rror funesto. — Ce­
rrando el paso.—6n las cumbres 
de Somosierra.—61 ataque.—fa­
mosa carga de la caballería pola­
ca.—Los milagros del heroísmo.— 
6n retirada.—JVIadríd á la vísta 
del águila.—Dervor de chusma.— 
peor que la retirada y la derrota.

La fortuna, con todo su poder y todos 
sus favores, que muchas veces dejan 
atrás los atrevimientos del ensueño, ha­
bía pasado evidentemente la frontera. 
Nada le había negado al moderno César, 
y el talento militar de aquel hombre, 
preciso es reconocer que había encon­
trado en ella una concurrencia prodigio­
sa. No hemos de negar los méritos de 
áquel genio sin par en toda la historia 
conocida, ni la fuerza de sus guerreros, 
ni el acierto en sus pianes; todo lo hemos 
considerado justamente, y desde luego 
nos ha parecido irresistible; pero no es 
posible negar que sin este auxilio, conti­
nuamente manifestado y poderoso; sin 
los errores y las negligencias españolas, 
sin la torpeza con que se trató de com­
batirle, no hubiera logrado tan pronto ni 
tan seguidamente sus victorias, y hubie­

ra encontrado mucho más rudo y más 
fatigoso el camino de su invasión, pa­
gando caros peajes de sangre á cada 
etapa y gastando en su avance lo más 
peligroso á todo caudillo en tierra extra­
ña, el tiempo, ese tiempo que da espe­
ranza y torna vigor á los vencidos, ese 
tiempo que despoja de las apariencias 
del rayo al vencedor, que fatiga y que 
hiela, dando lugar y espacio á lo ines­
perado y lo fortuito, á las reacciones del 
odio y á la temible labor de la rivalidad 
y de la envidia: sí; en aquella desdicha­
da campaña, desdichada para nosotros, 
con que finalizó el año que bien podemos 
llamar de los tristes y de los gloriosos 
recuerdos, el de 1808, mucho, mucho 
ganó seguramente Bonaparte, pero mu­
cho, mucho también perdieron, ó deja­
ron perder, el Gobierno, las potencias 
directoras, y los generales españoles.

Destruido en Espinosa el Ejército de 
la Izquierda, el que, si hubiera tenido 
apoyo, pudiera haber dado un serio dis­
gusto á Bonaparte, batido y casi deshe­
cho en Burgos el que dirigía Belveder, 
y avantadas en Tudela, con grave daño, 
el del centro y el de reserva, la segunda 
invasión podía considerarse realizada, 
puesto que ningún elemento formal po­
día resistirla. ¿Quién ya sería capaz de 
oponerse á Napoleón en el corto trecho 
que le faltaba para llegar á la capital? 
No le quedaba más que un golpe inme­
diato y duro que dar—observa un escri­
tor,—y toda Europa vería que si, por 
impericia de su hermano y de los gene­
rales sus tenientes, había experimentado 
un revés, el primero notable en larga ca­
rrera de victorias, no tardaba en ven­
garlo más tiempo que el necesario para 
trasladarse en persona al teatro de la 
guerra.

Pero aun cuando el triunfo podía esti­
marse coronado, el Emperador sabía 
muy bien que un mal revés, un solo 
paso atrás, podía sencillamente despo­
jarle de las apariencias del rayo, que 

tanto le importaba manifestar con su 
presencia, y bien que ya no esperase 
ninguna resistencia formal, se cuidó 
mucho de reunir toda clase de recursos 
para garantirse la superioridad en el em- 
bite, y tomó todas aquellas medidas pre­
ventivas que eran la salvaguardia, por 
decirlo así, de sus atrevidos movi­
mientos.

Ordenó, por consiguiente, al maris­
cal Lefebvre que, abandonando con su 
Cuerpo de Ejército la comarca de Ca- 
rrión de los Condes, se corriese sobre 
Valladolid, Olmedo y Segovia, cubrien­
do así su derecha; al mariscal Soult, 
que se hallaba en la provincia de San­
tander, que observase al Ejército inglés 
de Johon Moore (en cuya desgraciada 
expedición nos ocuparemos otro día), 
luchando con él si avanzaba sobre Cas­
tilla; al mariscal Ney que, abandonando 
el bloqueo de Zaragoza y dejando á 
Moncey que lo prosiguiera, se le incor­
porase inmediatamente, y, por último, 
al mariscal Mortier, que con su corres­
pondiente nuevo ejército acababa de lle­
gar á los Pirineos, que atravesando és­
tos fuese á guardar en Burgos el puesto 
importante que allí le dejaba confiado.

Él, que había salido de Aranda de 
Duero el 28 de noviembre, llevaba con­
sigo, además de la Guardia Imperial, la 
reserva de Caballería y el Cuerpo del 
mariscal Víctor, duque de Bellune, cu­
yas tropas habían luchado contra Blake. 
Tenía, pues, á la mano y dispuestos á 
combatir unos 40.000 hombres de fuer­
zas aguerridas y confiadas, abastecidas 
con toda clase de recursos, y era llegado 
el momento de caer sobre Madrid por 
medio de un movimiento rapidísimo; de 
Madrid, cuya posesión, como ya deja­
mos indicado, suponía la sanción y vin­
culación de su conquista, consagrada 
esta vez ante los altares de la guerra.

Esto, no hay que decirlo, era otra 
nueva equivocación de aquel gigante, 
pero no carecía de fundamentos, vistos 

los repetidos ejemplos que había tenido 
lugar de ver en toda Europa. Creía lu­
char con poderes, y aún no sabía que 
peleaba contra un pueblo; que no era 
una conquista política la empresa que se 
le había presentado, sino una domina­
ción nacional, y no alcanzaba sus difi­
cultades ni peligros.

Por desdicha, en la capital también 
funcionaba, y funcionaba con eficacia, la 
discordia «Mandaban en Madrid—es­
cribe un historiador muy distinguido— 
el marqués de Castelar, muy estimado 
de los habitantes, y el general Moría, 
cuya conducta en Cádiz (1) le daba en el 
concepto público la opinión de un carác­
ter y de un patriotismo que ciertamente 
no se hermanaban con sus talentos mi­
litares. Al mismo tiempo que el decreto 
en que se confería á Castelar el cargo 
de capitán general de Castilla la Nueva, 
se publicó el en que se encomendaba la 
inspección de Infantería, vacante por 
renuncia de D. Pedro González Llamas, 
al general D. Francisco de Eguía. Pi­
ques de autoridad y rivalidades que no 
son aquí de enumerar, aunque se con­
denen, hicieron tardía y débil la acción 
de aquellos generales, á cuyas rencillas 
no supo la Junta Central hacerse supe­
rior. Así es que, la reunión y disciplina 
de las tropas que por retrasadas en su 
marcha al Ebro ó por estarse organi­
zando, se encontraban en Madrid en los 
últimos días de Octubre, eran insufi­
cientes para aumentar los ejércitos de 
operaciones y aun para crear una reser­
va en estado de poner remedio á los re­
veses que aquéllos experimentasen. Res­
tos de las divisiones primera y tercera 
del ejército de Andalucía; algunos Cuer­
pos de los que antes formaban en el de 
Castilla que regía el general Cuesta y 
otros de nueva creación; dos regimien­
tos, entre ellos, de Infantería, uno de 
Caballería, y algunas compañías sueltas 
de Artillería, organizadas en Madrid, y

(1) En 1800, cuando el ataque de la escuadra 
británica.

que juraron sus banderas en Atocha el 
25 de aquel mes, eran las solas fuerzas 
que el Gobierno pudo juntar para esta­
blecerlas en las cumbres de Somosierra 
como de antemural de Madrid.» '

Añádase á esto, que nadie se había 
cuidado en fortificar, barrear ni atrin­
cherar aquellas cumbres, llegando en 
tal abandono la hora crítica, y se dedu­
cirá que había pasado lo de siempre, lo 
inveterado y característico en nosotros; 
la imprevisión, hija de la fantasía, que 
nos hace considerarnos poderosos, y del 
orgullo necio que un siglo y otro nos ha 
hecho declinar entre cizañas, rivalida­
des y egoísmos.

Cierto es que tan pronto como se tuvo 
noticia de lo sucedido en Gamonal, se 
mandó formar nada menos que todo un 
ejército de reseroa entre Madrid y los 
Puertos pero no es menos cierto que ni 
para ello se supieron allegar los elemen­
tos necesarios, ni aun formalizar su or­
ganización por diferencias y resquemo­
res personales entre la Central, y Eguia 
en quien se pensó para mandarlo; 
de modo, y bueno es hacerlo notar, que 
aentre los escrúpulos de Eguia y sus re­
clamaciones, entre la negligencia y las 
debilidades de la Junta Central, pasaron 
los días hasta el en que se presentó Napo­
león á las puertas ae Madrid sin que tal 
ejército de Reserca se organizase ni lo 
intentaran siquiera los generales que te­
nían su residencia en Madrid ó Aran- 
juez.»

Entretanto, sin embargo, se habían 
ido enviando á Somosierra cuantas fuer­
zas iban logrando reunirse, y dado su 
mando, para defenderse allí con ellas, 
al bizarro general D. Benito San Juan, 
de tan gran corazón como lamentables 
destinos.

Sumaban estas fuerzas, que algunos 
han confundido con el citado Ejército
de reserva, unos 12.000 hombres apro­
ximadamente, de cuerpos y procedencias
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EJERCITO Y ARMADA

Teatro de la Zarzuela
Rosario Guerrero.

Grande era la expectación que había 
por ver esa estrella de primera magnitud 
que brilla en el cielo del arte coreográ­
fico.

Anoche se presentó en el teatro de la 
Zarzuela, y puede asegurarse que se han 
cumplido nuestras esperanzas y cuantos 
deseos habían despertado en nustro pú­
blico los entusiasmos que ha suscitado 
en todos los países, donde Rosarlo Gue­
rrero ha hecho gala de su incomparable 
y clásica belleza, al par que de su expre­
siva mímica y de su garbo y donaire sin 
rival.

Nunca se ha visto reunidas en una 
mujer tal copia de encantos y seduccio­
nes para electrizar á un público.

blante al estallido de férvidos y amoro­
sos sentimientos?

Porque la vulgar pantomima con que 
anoche debutó, no corresponde á artista 
de tanto valor.

Rosario Guerrero lució riquísimo tra­
je y muy valiosas alhajas que causaron 
profunda admiración.

Pero yo quisiera que alguna vez se 
mostrase despojada de toda riqueza.....  
adquirida.

Que más que todas esas en que puede 
alguna igualarla, vale el incomparable 
tesoro de sus gracias naturales, que nin­
guna otra mujer quizá puede ostentar.

jírfuro Cerera.

te de los conocimientos de geografía uni­
versal y de geología que los aspirantes 
á oficiales deben traer á la academia ó 
escuela militar, la geografía particular 
de España, la de Portugal, norte de 
Francia y de Marruecos, debería figurar 
en los cuatro ó cinco cursos de año que 
debiera durar el estudio de la carrera 
militar.

Paso ahora á hacer algunas pequeñas 
indicaciones sobre la instrucción de la

Palenque de opiniones
Sus ojos de fuego, de mirada intensa 

siempre, ora reflejen el amor y la volup­
tuosidad, ora el odio ó el terror; su boca, ’ 
de labios finos y rojos, como entreabier­
ta granada, en la cual brillan dos hile­
ras de dientes de impecable corrección ( 
y resplandeciente blancura; sus negras , 
y arqueadas cejas, bajo una noble y cán- ( 
dída frente; el perfecto óvalo de su ros- . 
tro, coronado por una profusa cabellera 
de acerados reflejos.

Aquella gentil y gallarda cabeza, pe­
queña como la de la Venus de Cleóme- 
nes, sostenida por un cuello torneado 
y esbelto, en que remata el albo seno, 
no profanado todavía por la más leve 
sinuosidad; aquel busto ligeramente on­
dulado, que maravilla ver sostenido por 
la estrecha cintura, que un niño con 
sus manos abarcaría, y aquellas piernas 
de curvas elegantes y finas, cuyos bre­
ves pies no huellan, si no rozan suave­
mente el suelo; y, por último, aquellos 
flexibles y mórbidos brazos, que con 
aquellas blancas y aristocráticas manos 
describen al moverse líneas y figuras 
siempre aristocráticas, forman un con­
junto de perfecciones que por caso raro 
y feliz sólo se ven reunidas en una mu­
jer en el transcurso de muchos años.

Pero al admirar anoche á Rosario 
Guerrero acudía á la imaginación este 
pensamiento, en forma de pregunta in­
contestable: ¿cómo será que mujer tan 
encantadora y de arte tan excepcional 
no ha inspirado (si vale la palabra apli­
cada á la coreografía) argumentos dig­
nos de ella, para que pudiese mostrar 
los múltiples encantos de aquel adorable 
cuerpo al moverse al compásde la rít­
mica danza y de aquel expresivo sem-

jfflgunas reflexiones 
sobre la instrucción del Ejército.

V
Digo que la profesión militar es esen­

cialmente práctica, pero sin que con esta 
afirmación quiera significar que sobre 
en ella la teoría. Líbreme Dios de come­
ter semejante herejía; pero es muy posi­
ble, como expresé al principio de este 
modesto trabajo, que exista error, y 
error de bulto, en el plan de estudios á 
que se somete á nuestros estudiantes 
militares; plan tal vez demasiado recar­
gado de ciencias exactas y de aplica­
ción, con detrimento de otras materias 
más útiles y más relacionadas con la 
profesión, cuyas ciencias rara vez se ve­
rán en el caso de aplicar los verdaderos

tropa.
Para que una Infantería pueda repu­

tarse de buena, es mi parecer que debe 
saber desplegar y replegarse con orden 
y rapidez y ser sus soldados consuma­
dos tiradores. Ambas cosas sólo se con­
siguen con una constante práctica en el 
campo y en el polígono, práctica que no 
debe suspenderse sin poderosos moti­
vos ninguno de los días hábiles del año. 
No se olvide que las armas de fuego, 
como cualquiera otro instrumento, sólo 
á fuerza de práctica se les logra domi­
nar, y para conseguir que nuestros sol­
dados se conviertan en excelentes tira­
dores, más que perturbarles la inteligen­
cia con elevadas teorías, para las que 
por su escasa cultura no están prepara­
dos, conviene hacerles tirar diariamen­
te, ó poco menos, al blanco, apreciando 
por sí mismo la distancia y las condicio­
nes en que se encuentra el figurado ene­
migo á quien pretende herir.

guerreros, los oficiales de las Armas de 
combate.

Dichos oficiales deben conocer y ma­
nejar con toda perfección las Armas de 
Infantería, Artillería y Caballería y su 
combinación para el combate. Si no co­
nocen con profundidad nada más que 
una cualquiera de estas Armas y muy 
superficialmente las otras, no creo que 
sea aventurado afirmar que su instruc­
ción no será completa, como tampoco 
lo será si no han hecho profundos estu­
dios de todas las materias que compren­
de la carrera de las Armas. O son mili­
tares por entero ó lo son á medias, ad­
virtiendo que no puede pasar esta se­
gunda suposición, porque de esa masa 
de oficiales de las Armas de combate 
han de salir los futuros generales de la 
Patria.

Doy una gran importancia al estudio 
del terreno, y soy de parecer, que apar-

muy diversos. Carecían, pues, de una 
de las principales condiciones que debe 
reunir toda tropa: esto es, la homogenei­
dad, base preciosa de la disciplina mili­
tar, y debían cerrar el paso de una cor­
dillera formidable, sin trabajos prepa­
ratorios para ello, á otras mucho más 
numerosas, consideradas como las pri­
meras del mundo, fundidas bajo el 
patrocinio de la gloria y tan resuelta 
como acertadamente dirigidas. Entre la 
orden que recibieran y el cumplimiento 
que pudieran dar á la misma, era de 
temer, por lo tanto, que mediara una 
inconveniente diferencia.

El paso estaba indicado en Somosie- 
rra por la dirección que traían los ene­
migos. «Comprendiéndolo así—nos dice 
un autorizado escritor—, el marqués de 
Castelar prescribió á San Juan que de­
fendiera, según los medios que su inte­
ligencia y elementos de guerra de que 
pudiera disponer le deparasen, aquella 
fragosa montaña, inaccesible para los 
invasores, si el general San Juan hu­
biera tenido á mano más fuerzas y ele­
mentos con que oponerse á los muy 
superiores, bajo todos conceptos, del 
poderoso enemigo. Pero reducido el ge­
neral español á sólo unos 12.000 hom­
bres, de los cuales tuvo que disminuir 
algunos centenares de soldados para 
apostarlos en puntos avanzados, su fuer­
za era insuficiente para defender aque­
llos vastos desfiladeros... Contribuyen­
do también á hacer más fácil la conquis­
ta de aquellas posiciones naturales, el 
que no habiendo tenido tiempo el gene­
ral San Juan para levantar algunos 
atrincheramientos, el enemigo había de 
hallar menos obstáculos en su empre- 
as... De haber fortificado San Juan la 
parte de Somorrierra, que precisaba 
para impedir el paso á los franceses, y 
haber tenido á su disposición alguna 
fuerza más, es incuestionable que los 
imperiales, aunque dadas sus fuerzas 
era indudable su triunfe, éste hubiera

los que hayan pasado por la Escuela ¡ 
Superior de Guerra.

jVfartfq Sil-
Nota de la Redacción.
Nuestro querido é ilustrado colabora­

dor, que es, como ya hemos dicho, uno 
de los coroneles más ilustrados de nues­
tra Infantería, y que cuenta con brillan­
te historia militar, ha sufrido una equi­
vocación, que seguramente él mismo 
confesará, y que nosotros tenemos el 
deber de exponer y aclarar.

Lo dicho por nuestro director, con el 
pseudónimo Telmo Guerra, es lo si­
guiente, copia del último párrafo con 
que termina el artículo que sobre el Es­
tado Mayor Central y el personal que 
debe constituirlo, se insertó en el núme­
ro correspondiente al 22 del pasado mes:

«Un punto que también considero esencial 
he de tocar antes de dar por terminadas estas 
cortas líneas, cual es el de que n o  d e b e c o n ­
c e d e r s e EL ASCENSO Á GENERAL, Á CORONEL 
ALGUNO SIN EL EXAMEN DE APTITUD, Á MENOS 
DE ESTAR EN POSESIÓN DEL DIPLOMA DE ES­
TADO Ma y o r , pues sabido es que el coronel 
de un Arma, por rara excepción, no conoce, 
sino de modo muy somero y superficial, los 
servicios de las otras, cosa indispensable para 
la necesaria independencia y la mayor efica­
cia posible en el ejercicio del alto mando.»

Por la explicación que di en el núme­
ro anterior, al demostrar el escaso nú­
mero de soldados con que cuentan los 
Cuerpos para la práctica de los diferen­
tes ejercicios que completan la instruc­
ción de aquél, sucede que no pocas ve­
ces pasan contingentes completos á si­
tuación de primera reserva, después de 
haber permanecido dos ó más años en 
las filas, sin otros conocimientos que los 
que adquirieron en la primera instruc­
ción, y la poca que les pudo dar la asis­
tencia, más tarde, á dos docenas de ejer­
cicios, y menos todavía al campo de 
tiro; particular que bien merece fijar la 
atención de las clases directoras del Ejér­
cito, por ser esta primera reserva de ins­
trucción incompleta, la base del Ejército 
de primera línea.

Lo que digo con relación al Arma de 
Infantería, puede aplicarse igualmente á 
la Artillería y á la Caballería.

Hago aquí, por hoy, punto final, para 
terminar esta insignificante labor en el 
número siguiente, donde me propongo 
contestar á un artículo que ha sido pu­
blicado en este mismo periódico, firma­
do por Telmo Guerra, defendiendo la 
idea de que sólo asciendan á generales

sido más difícil y costoso que lo que en 
realidad fué por las causas apuntadas.»

En Boceguillas es donde comienzan 
las dificultades para el paso de la cordi­
llera, y la vanguardia francesa se apre­
suró á ocuparlo el 27 de noviembre.

De Boceguillas parte el camino que 
conduce á la villa de Sepúlveda y luego 
á Segovia y los puertos de Navacerrada 
y Guadarrama. Como en Segovia esta­
ban concentrados los restos del ejército 
de Extremadura, y Sepúlveda servía de 
puesto avanzado al que defendía Somo- 
sierra, el general Savary, duque de Ro- 
vigo, recibió la orden para apoderarse
de Sepúlveda.

Se componía la vanguardia estable­
cida en esta villa de cinco batallones in­
completos de Infantería, tres escuadro­
nes de Caballería y seis piezas de artille­
ría de campaña, que mandaba el briga­
dier D. Juan José Sardeñ, militar distin­
guido y coronel del regimiento de Mon­
tosa, del que procedía uno de los men­
cionados escuadrones. .

El día 28, en la madrugada, Savary 
embistió la posición al frente de unos 
4.000 infantes y mil caballos de la Guar­
dia imperial. Su ataque fué, como desde 
luego puede imaginarse, violento; pero 
no- fué menos violentamente rechazado, 
y ello es que, al cabo de un sangriento 
combate de cuatro horas, se tuvo que 
retirar á Boceguillas. Entonces el Em­
perador mandó que se formase una po­
derosa columna y fuese inmediatamente 
á Sepúlveda con el fin de tomar el des­
quite y asegurar tan importante posi­
ción. Con toda facilidad pudo hacer lo 
segundo, pero no así lo primero, pues la 
gente de Sardeñ, previendo lo que podía 
suceder, había tomado la retirada sobre 
Segovia, excepto un pequeño número 
que volvió á reunirse con los demás de­
fensores de la tierra. Error funesto que 
agravó considerablemente la situación 
restando en estos últimos unas fuerzas 
de las mejores que tenían.

sario, en completa cordialidad con la de la 
guarnición de esta provincia, confían que el 
nuevo ministro de la Guerra continúe la pa­
triótica labor anterior.—Niebla.»

* * *
El telegrama lo firma el ilustrado di­

rector de La Opinión de Tenerife, que 
es el primer amante de las Instituciones 
militares y de la Reserva territorial que 
pueden y deben vivir en la mayor frater­
nidad y armonía, atentos á defender la 
integridad de la Patria dentro de la esfe­
ra de acción en quecada uno debe girar.

Es decir, que todo coronel, sea del 
Arma ó Cuerpo que sea, debe probar 
que posee los conocimientos que exige el 
ejercicio del alto mando, y que demues­
tran los interesados de una ú otra ma­
nera, en todas las potencias militares.

Lo que no puede admitirse es que un 
coronel, por llevar tantos ó cuantos años 
de antigüedad en el empleo, haber man­
dado Cuerpo tanto ó cuanto tiempo, está 
ya capacitado para ser general y llegar 
á mandar tropas de todas las Armas en 
el campo de batalla.

Desde Canarias

JVtúsicos militares

El siguiente telegrama que acabamos 
de recibir, parece demostrar que hay 
gran cordialidad de relaciones entre la 
brillante oficialidad de la guarnición de 
nuestro archipiélago canario y la oficia­
lidad de la reserva territorial.

Ocupando cada uno su puesto y sin 
intromisión de funciones ni ejercicio de 
mando, y pensando sólo en servir á la 
Patria, es seguro que el lazo de unión se 
formará y apretará entre cuantos han 
hecho un culto del honor, eligiendo la 
profesión de las Armas.

El telegrama dice así:

En el número 1.251 leo un artículo con el 
epígrafe de «Considerados», y por su argumen­
tación me veo en la necesidad de hacer una 
ligera advertencia al autor de aquél.

Cada cual apasionadamente hablamos por 
lo que nos toca, así es que sí «M. B.» odia 
los «Considerados» por ser él efectivo, éstos 
nada bien han de quererle.

Más que nada, es un antagonismo que rei­
na y domina en los e/eetioos, que por lo visto 
sienten en el alma se les equipare en distin­
ciones con los que solamente postizo llevan el 
galón dorado,

Cuando tal sucede, es por ser conveniente, 
ya por los años de servicio, ya porque el sa­
ber musical sea algo superior al de los e/ee- 
tioos.

En el mismo caso se encuentran los que 
muy jóvenes son admitidos de segunda ó de 
primera, según su saber, siendo general que 
los cargados de años se sientan lastimados.

Es necesario que no sean los e/eeticos exi­
gentes con los considerados, y de ese modo es 
fácil la armonía y el fraternal compañerismo.

Hay, por ejemplo, quien se vanagloria, mo­
lestando á un considerado, que por pruden­
cia sufre, lo que pudiera evitar el superior, 
obrando con moderación y afecto.

Con amor á la profesión, y estrechando 
nosotros mismos los vínculos de esa fraterni­
dad que debe existir, podríamos más fácil­
mente mejorar nuestra actual situación y 
abrirnos un porvenir más risueño del que hoy 
se nos ofrece.

Un considerada.

€n defensa de la Casa Ukkers

«Oficialidad territorial, alta compañía, se­

La Correspondencia de España publica, en 
su número de hoy, un artículo en defensa de 
la Casa Vickers, con motivo de la botadura 
del nuevo acorazado Vanguard, construido 
en los astilleros de Varrow, propiedad de di­
cha Casa, la más poderosa del mundo en 
cuanto á construcción naval se refiere.

Y á este propósito, hemos de consignar que
el acorazado Vanguard (Vanguardia) es de

gunda reserva, en la última revista de comi- j los más modernos de la Marina inglesa. Des-

Si por el contrario, acudiendo al ca­
ñón, todas las tropas españolas que se 
hallaban en Segovia hubieran acudido 
en auxilio del general San Juan, á fin do 
cooperar á la defensa de Somosierra, 
los franceses hubieran tenido que luchar 
con mayores inconvenientes para seño­
rear estas enriscadas montañas, y aquel 
pundonoroso caudillo no se hubiere ha­
llado sólo con la exigua fuerzas de unos 
8.000 hombres ante un enemigo excesi­
vamente superior. No perdió, sin embar­
go, el ánimo y, haciendo frente á las 
peligrosas circunstancias, situó sus re­
ducidas tropas en las elevadas cumbres 
que del pueblo de Boceguillas va á So­
mosierra y de éste ,á Buitrago, y colocó 
su artillería, compuesta de 16 cañones, 
en lo alto del puerto, enfilando la carrete­
ra por donde, dada la configuración del 
terreno, tenía que presentarse la caballe­
ría imperial y el grueso, en fin, del ejér­
cito francés.

Tal sucedió: «Eran las siete de la ma­
ñana del 30 de noviembre, día nebuloso 
y triste, en que una densa niebla impe­
día descubrir el terreno, y cubría, en 
cambio, con su velo impenetrable, aque­
llas elevadas montañas, aquellas cordi­
lleras y aquellos peñascos de la abrupta 
Somosierra, cuando el Cuerpo de Ejér­
cito del mariscal Víctor, compuesto de 
las divisiones de Lapine, Villatte y Ru- 
fin, llegaba á la vista de las posiciones 
que ocupaban los soldados de San Juan, 
guiado por el Emperador en persona y 
seguido por una fuerte masa de Caba­
llería, con no exigua dotación de Arti­
llería...»

«Descubiertos los franceses por los 
soldados de San Juan, éstos rompieron 
un fuego vivísimo de fusilería que, se­
cundada inmediatamente por los caño­
nes erpplazados en la cima del puerto,

dena que un escuadrón de polacos de 
su escolta se lance como una descarga 
contra ellos. Aquél parte con la violen­
cia del huracán; rompe, acuchilla, ma­
ta; pero nuestros infantes permanecen 
clavados, como las encinas, en el suelo; 
no se intimidan por el arrebato del tor­
bellino, y cuando el escuadrón todavía 
no ha llegado á la mitad de la carrera, 
en cuya cima está la batería española, 
éstos y aquélla rechazan con nubes de 
plomo y fuego la embestida, se alzan 
gigantes con la galvanización del heroís­
mo y destrozan á sus valerosos adver­
sarios.

Napoleón, testigo del choque, ve á los 
polacos retroceder hechos jiras por 
la metralla, y ordena entonces al distin­
guido general de Caballería Montbrun 
que, á la cabeza de todos los escuadro­
nes polacos, marche á repetir el asalto. 
Aquel general, de la escuela de Murat, 
Bessieres y Nansonty, los más brillantes 
de la Caballería francesa, parte como un 
relámpago, cegado por el fanatismo del 
honor de su Arma; los numerosos jine­
tes que le siguen participan de su furor 
y, empujándose como los peñascos de­
rrumbados, pisoteando muertos y heri­
dos, consiguen llegar á la formidable 
batería y, al mismo tiempo que algunos 
batallones de la Infantería francesa co­
ronaban las cumbres amenazando en­
volver á sus defensores, consiguen ha­
cer la brecha deseada, entran por ella y 
traban, cuerpo á cuerpo, un desapiada­
do combate que hace muy breve la des­
proporción de las fuerzas, y termina con 
la desbandada española. «En vano, dice 
Thiers, procuró el bizarro San Juan, 
lleno de heridas y cubierto de sangre, 
contener á sus soldados.»

No sin trabajo, y arrostrando grandes 
peligros, con sólo un pequeño grupo de 
soldados, el general San Juan pudo lle­
gar á Segovia, donde, como ya oportu­
namente se ha dicho, estaban concen­
trándose los restos del ejército de Extre­
madura, que á la sazón estaban manda­
dos por Heredia.

hizo titubear á la infantería enemiga; 
pero nueves regimientos acuden, otros 
flanquean, y el.Emperador, percibiendo 
la falta de obstáculos, advierte que una 
carga enérgica de Caballería puede ha­
cer brecha en las filas defensoras, y or-

» *
Entonces, ya el Aguila pudo mirar 

triunfante desde la cima conseguida, el 
valle donde se le ofrecía la Capital, esto 
es, la presa con tanto afán y tanto deseo 
codiciada. Motivos le sobraban para es­
timarla como indefendible y ya rendida.

Y... aquí pudiera terminar hoy esta 
crónica, si la memoria de aquel valiente 
derrotado no exigiera un recuerdo al 
triste fin que le reservara el infortunio.

Doloroso es mirar la propia bandera 
en la desdicha; pero aun es más doloro­
so y más terrible mirarla ofendida entre 
los hervores de la chusma; esos hervo­
res, que siempre han sido la inmediata 
consecuencia de la indisciplina y la obra 
maldita de la cobardía en sus furores. 
Amargo, pues, tiene que ser este recuer­
do, más amargo aún que todo cuanto 
llevamos referido; pero amargo es tam­
bién el llanto, y siempre fué rocío de 
bendita caridad en la sepultura de los 
muertos y tributo de gloria en la sepul­
tura de los mártires.

Algunos días después, el 7 de diciem­
bre, D. Benito San Juan fué villanamen­
te asesinado en Tala vera de la Reina 
por una soldadesca infame, quizá la 
misma que, no sabiendo morir, había 
iniciado la desbandada en Somosierra. 
De nada le valió su heroísmo, de nada 
las heridas que, sagrada y honrosa­
mente le cubrían. «Su cadáver—dice 
Toreno,— despojado de sus vestidos, 
mutilado y arrastrado, le colgaron por 
último de un árbol, en medio de un pa­
seo publico, y así expuesto, no satisfe­
chos todavía, le acribillaron á balazos.»

¡Paz á los muertosl No hubiera, como 
las hay, otras razones, y sólo estos crí­
menes harían fiar en la Providencia que 
castiga.
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EJÉRCITO Y ARMADA

plaza cerca de 20.000 toneladas y su quilla 
fué puesta el 2 de abril del pasado año, por 
manera que, en menos de uno, se ha cons­
truido y botado, y en menos de medio año 
podrá navegar, dispuesto para el combate.

El Vanguard, monta 10 cañones de 30,5 y 
20 de 10.

Y esta sucinta reseña nos permite afirmar 
que Inglaterra, dados los astilleros y arsena­
les oficiales y particulares con que cuenta y 
de que puede disponer, podría construir de 15 
á 20 acorazados por año, en el caso de que 
una guerra formidable exigiera este enorme 
sacrificio.

El ejemplo que de Inglaterra han tomado 
Japón, los Estados Unidos, Alemania y el 
Brasil, demuestran bien á las claras que aque­
lla nación es la maestra en construcción na­
val y en ciencia náutica, por lo que es natu­
ral que marche siempre á la cabeza de todas 
las potencias navales; supremacía que según 
acaba de declarar el ministro de la Marina 
británica, se debe al número y calidad de Ca­
sas constructoras, entre las que aparece en 
primera linea la de Vickers.

Sólo la ignorancia, la mala fe, la pasión 
política ó el interés particular, pueden haber 
sido los móviles que determinaran á una parte 
de la prensa española de la corte y á sus es­
casas representaciones ó reflejos de provincia, 
á hacer la guerra á la Sociedad Española de 
Construcción Naval, formada sobre la base 
de la Casa Vickers y otras especiales á ella 
asociadas. 

El ejercicio del mando
Débense al actual ministro de la Guerra, 

general Sr. Linares, las primeras y muy acer­
tadas disposiciones, relativas á la ocupación 
de cargos burocráticos y al tiempo que pru­
dencialmente deben ejercerse.

El mando de Armas, el manejo y dirección 
de las tropas, especialmente en las de com­
bate, constituyen la esencia de la profesión 
militar, y en tal concepto debe exigirse el 
ejercicio de dicho mando en todos y en cada 
uno de los empleos que constituyen la escala 
jerárquica militar-, para que el general, el 
jefe y el oficial pueda ofrecer las. debidas ga­
rantías de suficiencia y de aptitudes.

Poca es la fuerza de las unidades, y, por 
lógica consecuencia, no puede ser la instruc­
ción militar todo lo eficaz que debiera; pero es 
indudable que esta deficiencia puede reme­
diarse en gran parte por lo que toca á la ofi­
cialidad, dedicándola al servicio de tropas, 
aun en clase de agregados á los Cuerpos, ó 
supernumerarios, como se llamaban en me­
jores tiempos á los subalternos que iban á los 
Cuerpos sin que en ellos existiera vacante.

Si las circunstancias han hecho que haya 
exceso de generales, jefes y oficiales, alter­
nen todos en el mando militar propiamente 
dicho, fijando tiempo de permanencia en los 
centros directivos y en todos los cargos bu­
rocráticos y aun de carácter científico, para 
que generales, jefes y oficiales se desoxiden 
y desentumezcan sus músculos atrofiados por 
el constante permanecer sentados tras de una 
mesa llena de papeles, planos, estudios, da­
tos estadísticos', libros de organización, Códi­
gos de justicia, etc., etc., que encierran el es­
píritu en estrechos moldes y les hacen olvi­
dar el verdadero ejercicio de la noble profe­
sión de las Armas.

Den paz á la pluma los militares jóvenes, 
empuñen la espada al frente de las tropas, en 
constante ejercicio, marcha y maniobras, aun 
cuando éstas sean pequeñas, y rijan el corcel 
de batalla, que la misión burocrática, por 
grande y complicada que sea, debe quedar re­
ducida á los menos y á los de más edad, de 
más achaques y de menos aptitud física; ap­
titud de la que el general, el jefe y el oficial 
ha de dar muestra poseer en el mayor grado 
posible frente á su tropa, si ha de ejercer en 
ella esa gran fuerza moral, necesaria para te­
ner en momentos difíciles toda la autoridad y 
todo el prestigio en que ha de basarse el man­
tenimiento de la disciplina y la ciega obedien­
cia del inferior.

A esos centros directivos suelen acojerse je­
fes y oficiales, quizás para ejercer desde ellos 
de directores de la cosa pública en lo que á la 
milicia se refiere, sin que paren mientes los 
que á ello están obligados en que la corta 
edad de los unos, la poca categoría de los 
otros, su poca experiencia y la escasez de 
verdaderos servicios militares, no pueden 
prestar autoridad á sus consejos, á sus indi­
caciones ú observaciones ni á sus planes; que 
la edad, la prudencia, el estudio, la experien­
cia y la práctica de mando, convierten en 
maestros á los que sin quererlo ni preten­

derlo, resultan serlo en una justa compara­
ción.

El general Sr. Linares sabe perfectamente 
que la finalidad de la profesión militar es el 
manejo y mando de las tropas, y en esto eran 
maestros aquéllos discípulos del alférez don 
Sebastián Fernández de Medrano, director 
de la famosa Escuela de Flandes, de la que 
no salían sin conocer perfectamente todas las 
Armas, que luego dirigían indistintamente, 
con el acierto que demostró la admiración de 
Europa, por aquellos é ilustres guerreros que 
tanto honraron á las Armas españolas, y por 
lo que merecieron el calificativo de «Maes­
tros de guerra».

De la Escuela de Flandes salieron caudillos 
que llenaron el mundo con la fama de sus he­
chos, y la victoria, que rara vez deja de ir 
unida á la instrucción, siguió á nuestras ban­
deras, huyendo de ellas cuando los c o n o c i­
mie n t o s mil it a r e s  decayeron, cuando dismi­
nuyeron y llegaron hasta el descrédito, para 
dar paso á otros que, si cuya posesión revela­
ba gran cultura, no eran necesarios, y hasta 
quizás fueron opuestos, á los que ha de poseer 
un soldado, un hombre de guerra.

Es de absoluta precisión el practicar, como 
antiguamente practicaban, siguiendo la ju­
ventud á los Reyes en todas las campañas, y 
á la que no se confería mando, ni aun uso he­
ráldico de las Armas de familia, hasta que 
habían demostrado sus aptitudes militares y 
realizado hechos dignos de sus nombres.

El general Linares, imbuido en estos sanos 
principios militares, es seguro que ha de co­
menzar su gestión ministerial por inyectar 
nueva sabia al Ejército, por medio de la pru­
dente y progresiva renovación en los Centros 
burocráticos, técnicos y científicos, del perso­
nal que lleve largos años sin haber ejercido 
mando militar ni desempeñado cargos en que 
demostrar su aptitud para el ejercicio de la 
profesión.

debutaron en la noche del jueves, también 
están proporcionando muchas entradas á la 
Empresa de este coliseo.

Príncipe Alfonso.
También D. Antonio Estremera ha estre­

nado en este teatro, y en la noche del último 
jueves, un gracioso pasillo cómico, que tan 
oportunamente intitula El hogar alegre.

El asunto, que no es otro el que le ha ser­
vido de base que las numerosas escenas que 
realmente ocurren en las modestas casas de 
huéspedes, fué muy celebrado y aplaudido 
por el público que asistió á la representación, 
haciendo salir varias veces al palco escénico 
al autor de la obrita, en unión de los intér­
pretes de ella, que estuvieron inmejorables en 
su cometido.

Reciba nuestra felicitación el autor, intér­
pretes y distinguida Empresa.

Jimenidades literarias
7)e

MÁRGARITAJA TORNERA 
(f r a g me n t o s ) 

(Continuación.)

Margarita. ¡Dios mío!
Don Juan. Si ése os dijera:

Yo sé un lugar infalible, 
donde sin guerras ni duelos 
y sin afanes se vive . 
con compañeros alegres, 
entre danzas y festines 
prolongados en la noche 
con funciones y con brindis, 
y yo soy dueño absoluto 
de esos lugares felices; 
y tú, ¡Margarita mía, 
luz de mis ojos!, tú triste 
en la soledad consumes 
tus auroras juveniles, 
tus olvidados encantos... 
¡Oh, alma mía!, presto sígueme; 
ven, huyamos, amor mío; 
huyamos de estos confines 
donde la muerte te aguarda 
y la desdicha reside; 
¿qué diríais?

Margarita. ¡Ay, hermano,
no sé qué me dal... Dedidme, 
¿todo eso es cierto?

Don Juan. Muy cierto;
pero secreto imposible 
de revelar, porque todos 
quieren que todos peligren 
al mismo tiempo y sucumban, 
y á quien lo sabe persiguen 
con tormentos y castigos; 
Con que, hermana, por terrible 
que sea la tentación 
de hablar, cómo la resiste 

. vea, porque si lo cqenta, 
¡tal vez su vida peligre!

Margarita. ¡Ay, Virgen santal
Don Juan. Y la aviso

que, si á mi razón se rinde, 
yo la sacaré del claustro 
antes que el mal se aproxime. 

Margarita. ¡Ay, sí, sí!
Don Juan. ¿Consiente en ello?
Margarita. Sí, por cierto.
Don Juan. ¿Y será firme

en resolución tamaña?
Margarita. Que sí seré. ¡Dios.me libre! 

¡Morir así entre las manos 
sangrientas de esos caribes 
que decísl

Don Juan. Pensadlo á solas
y entraos, no os atisben 
y nos frustren el intento. 
Adiós, hermana.

Margarita. Él os guíe
y os acompañe.

Don Juan. ¡Ea, adiós!
Y si estáis pronta á seguirme, 
yo os quiero mucho, y con tiempo 
salvaros no es muy difícil.

Margarita. Adiós. 
Don Juan. Adiós.

Y á la reja 
echó los cerrojos triples 
la monja, y empezó el mozo 
á todo trapo á reirse.

Abrió al fin y entró en su casa 
con llavín de que él se sirve; 
acostóse, y rebujándose 
la ropa hasta las narices, 
apagó la luz, diciendo: 
«Pues señor, bien: muchas hice, 
mas, ¡vive Dios, que esta última 
será tal que me acredite!» 

(Continuará.)
------------- —«GsaisiHP -----------

El viaje de S. M. el Rey
Algeciras 5.—Esta mañana se levantó el 

Rey á las nueve, marchando al Ayuntamien­

Los teatros
Teatro Real.

Anoche se verificó la cuarta representación 
de la ópera Margarita la Tornera, con el 
mismo éxito que las anteriores.

El maestro Chapí fué ovacionado al final 
de todos los actos, en unión de los intérpre­
tes de su obra.

Hoy se cantará también Margarita la Tor­
nera, y el domingo, por la tarde, se estrenará 
El ocaso de los dioses,

Conciertos en el Real.
El día 21 del corriente comenzará la nota­

ble Orquesta Sinfónica su serie de conciertos 
que dirigirá Fernández Arbós, ejecutándose 
en ellos obras de los grandes clásicos Bach, 
Mozart, Beethoven, Mendelssohn, Schubert, 
Weber y Cherubini; de los maestros contem­
poráneos Brahms, Wagner, Berlioz, Gol- 
marck, Tschaikowsky, Saint Saens, Strauss 
y Debussy y otras de compostores españoles.

Español.
Para el próximo domingo, por la tarde, se 

prepara un.escogido cartel, en el que figura­
rán las comedias Cariños que matan y El 
abolengo; por la noche se pondrán en escena 
las mismas obras, en función popular.

El lunes y martes no habrá función, para 
preparar la comedia de gran espectáculo titu­
lada La Regencia, y que se estrenará el 
miércoles. •

Frico.
Teniendo que marchar el eminente barítono 

Sagi Barba, para una tourneé artística por 
América, se despedirá del público de Madrid 
el lunes próximo, con una escogida función, 
compuesta por la opereta La viuda alegre; el 
prólogo de la ópera Pagliacci, acompañado 
por la orquesta, y romanzas acompañado al 
piano por un notable maestro.

Gran Teatro.
Mañana se verificará la inauguración de la 

segunda temporada de zarzuela, con las obras 
El famoso Colirón, La Cara de Dios, Los 
bandoleros, El barbero de Sevilla y La Tem- 
pranica.

Salón Venecia.
También han debutado anoche en este co­

liseo las célebres artistas y bailarinas Las 
Argentinas, que tantas simpatías y recuerdos 
han dejado en la capital en las diversas veces 
que antes de ahora se han exhibido en otros 
teatros de la misma. Fueron acogidas con en­
tusiastas aplausos, y se les hizo repetir varias 
veces sus bailables, que tanto entusiasmaron 
á los numerosos aficionados que se hallaban 
en el salón. .

El Trio Belmonte, con sus bailes andalu­
ces, que son acompañados con palillos, y que 

to; terminada en éste la recepción, visitó los 
cuarteles de Infantería y Artillería, y presen­
ció maniobras de las fuerzas de todas las Ar­
mas, resultando muy brillantes. El público 
aplaudió y vitoreó calurosamente al Rey; á 
las doce desfilaron las tropas, y el Rey em­
prendió el regreso al hotel; entonces ocurrió 
un sensible accidente. El caballo que monta­
ba el coronel Echagüe se encabritó, y en uno 
de los saltos dió una coz en una pierna al co­
ronel Elorriaga, fracturándole la tibia y el pe­
roné. Fué conducido al Hospital Militar; lue­
go, por orden del Rey, se le trasladó al hotel 
Reina Cristina.

A las cinco y cuarto fué el Rey á Los Ba­
rrios á revistar las tropas.

El batallón de cazadores de Ciudad Rodri­
go maniobró con gran lucimiento ante S. M.

Al regresar á Algeciras, el caballo que 
montaba el capitán de la Escolta Sr. Sotoma- 
yor cayó violentamente al suelo con su jinete 
sin que éste sufriera daño.

Información de Harina
El ministro de Marina ha manifestado que 

noha enviado á S. M. ningún decreto á la fir­
ma y que, por tanto, es inexacto fuese uno 
de ellos su pase á la reserva.

** *
El Diario Oficial anuncia una plaza de 

ayudante de profesor en la Escuela de aplica­
ción, cuyo desempeño corresponde á la clase 
de alférez de navio.

CARABINEROS

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
Partidas de casamiento.— Se acusa recibo 

de las del sargento Ramón Montero y carabi­
neros Benito Hermosilla, José Segarra, Ilde­
fonso Calzadilla, Manuel Barzagra y Ramón 
Montero.

Permutas.—Se conceden á los carabineros 
Benito Barreña y Ramón Hernando.

Noticias generales
Fallecimientos.

Ha fallecido en Cartagena el distinguido pe­
riodista D. Juan Bautista Monserrat, redac­
tor de La Montaña, de aquella ciudad.

A nuestro colega y á la distinguida familia 
del finado damos nuestro sentido pésame.

También ha dejado de existir en Sarriá el 
teniente coronel de Caballería D. José Ca­
rrasco.

Ha sido desestimada la petición del ayu­
dante mayor del Arsenal del Apostadero de 
Cartagena solicitando se le conceda franqui­
cia postal, toda vez que, dependiendo los ge­
nerales jefes de los Arsenales, tienen éstos 
franquicia telegráfica.

Se ha despedido del señor ministro de Ma­
rina, el capitán de fragata D. Salvador Mo­
reno, comandante de la corbeta Nautilus, es­
cuela de guardias marinas.

Dicho buque emprenderá su nuevo viaje do 
instrucción en la primera decena del mes de 
abril, y visitará los puertos de Lisboa, Cana­
rias, Cabo Verde, y otros varios de la Amé­
rica del Sur.

Han sido aprobados los nombramientos de 
sargento de la Escala de Reserva, hechos á 
favor de los cabos del octavo depósito de Ar­
tillería Elíseo Morera, Miguel Cler, José Ta- 
rrida, José Moao, José Guarro, Nicolás Mar­
tín, Martirián Ventura, Ramón Masana, Je­
sús Arraz, José Rovira y Mateo Blaud.

Ha sido aprobado el proyecto de traslado á 
la Maestranza de Ingenieros del Hospital Mi­
litar de Cádiz.

El Gobierno francés, premiando las dotes 
del capitán de Infantería D. Enrique Ovilo, 
que ha interinado en varias ocasiones el man­
do de las fuerzas españolas en Casablanca, ha 
acordado concederle la cruz de la Legión de 
Honor.

Son nombrados ayudantes de Campo del ge­
neral Primo de Rivera, el coronel de Estado 
Mayor D. Antonio Díaz Benzo y el capitán de 
Caballería D. Celestino Espinosa.

En Caballería ascienden: el teniente coro­
nel Ojeda; comandantes, Lamorca, Noguera, 
Fernández, Silvestre y Girón; capitanes, Or- 
tiz, Montero, Golbany y Caballero, y prime­

ros tenientes, Fernández Heredia, Coello, Me- 
néndez y Fernández de Córdova.

El notable tirador maestro Angel Sancho, 
que tan brillantemente ha representado á la 
Escuela española de Esgrima en París, ha 
sido obsequiado con un banquete por sus ami­
gos, en celebración del triunfo que en aquella 
capital ha alcanzado.

Se anuncia la publicación de un nuevo libro 
del novelista D. Benitó Pérez Galdós.

Trátase de un nueve Episodio Nacional, 
que llevará el titulo de España trágica, en el 
que se recuerda el asesinato del general Prim, 
entre otros sucesos de aquella época.

Ayer se verificó el entierro del malogrado 
teniente de la Escolta Real Sr. Alvear, sien­
do conducido su cadáver desde la Clinica mi­
litar del Buen Suceso al cementerio de San 
Justo.

Representaban en el entierro á SS. MM„ el 
general Milans del Bosch; á la Reina doña 
Cristina, el marqués de Aguilar de Campóo; 
á los infantes doña María Teresa y D. Fer­
nando, el ayudante de éste, capitán Pulido, 
y á la infanta Isabel, el Sr. Suárez Guanes.

Á1 fúnebre acto, que fué una gran mani­
festación de duelo y simpatía, acudieron mu­
chas distinguidas personalidades y numero­
sos jefes y oficiales del Ejército.

Descanse en paz el malogrado oficial, y re­
ciba su distinguida familia nuestro pésame.

Se encuentra enferma la marquesa de Te­
nerife, esposa del general Weyler.

Deseamos que la virtuosa señora recobre 
su salud, y significamos al respetable gene­
ral nuestro sentimiento.

Crimen pasional.
En el número 9 de la calle de Campoamor 

se ha desarrollado un sangriento suceso, que 
aun cuando rodeado del más impenetrable 
misterio se supone originado por una pasión 
vehemente.

Un hombre, casado y con hijos, ha entrado 
en la habitación de una mujer, también casa­
da, matándola á tiros y suicidándose después.

Las vecinas de la víctima han echado á vo­
lar especies de que, sin hacernos solidarlos, 
parecen indicar que una pasión loca, conce­
bida por un hombre, en virtud de alientos y 
esperanzas de una mujer sugestiva, han de­
terminado la comisión del doble crimen.

Cuando las mujeres se empeñan en volver 
locos á los hombres, lo consiguen, si cuentan 
para ello con el elemento hermosura y con la 
coquetería.

ESPECTÁCULOS
REAL.—A las 8 y 1 [2.—Margarita la Tor­

nera.

ESPAÑOL.—A las 9.—El sí de las niñas. 
—Más vale maña que fuerza.

COMEDIA.—A las 9.—El tren de los ma­
ridos.—Penas buscadas (estreno).

PRICE.—A las 9.—La viuda alegre.

APOLO.—A las 7.—Las bribonas.—El gua­
po y el feo ó Las verduleras honradas.—¿Quo 
vadis?.—Aquí hase farta un hombre.

ZARZUELA—Alas 7.—Musseta y Rósa­
la y Rosario Guerrero.—A C y T.—Rosario 
Guerrero y A B C.

ESLAVA.—A las 7.—La fea del ole (re- 
prise).— El rival de Sherlock Holmes.—La 
alegre trompetería.—Los tres maridos bur­
lados.

COMICO. — (Compañía Prado-Chicote).— 
A las 6.—(Vermouth especial).—La canción 
á la vida y Pepe el liberal.—A las 9 y 3[4.— 
Alma de Dios.—Pepe el liberal.

SALON NACIONAL.—A las 6.—La casa 
de todos y cinematógrafo.—La fe quemuere y 

1 cinematógrafo.—Una pelotera y cinematógra-

COLISEO DE LA FLOR.—A las 5 1¡2.— 
En el fondo de la mina.—¡Vaya canela! y 
Postales al natural.—Alto... y alojamiento.— 
El pobre Val buena.—En el fondo de la mina.

1 — ¡Vaya canela! y Postales al natural.

PALACIO PROYECCIONES. — Abierto 
desde las 5 de la tarde hasta las 11 de la no­
che.—Sesiones cinematográficas.—Todos los 
días cambio de programa.—Gran película «La 
catástrofe de Messina».—Los Reyes de la 
Jota y su rondalla «La Pilarica».
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Gran Fábrica de Perfumería. Faubel, Nermida y C.a
NARCISO SERRA, 5 Y GRANADA, 4

Los productos de esta Fábrica son notabilísimos por su pureza, 
por su aroma y por los elementos higiénicos que los constituyen.

EL OXENTOL denirífico y desinfectante poderoso á base de 
oxígeno neutro, cura todas las enfermedades de la boca y quita el 
dolor de muelas y perfuma el aliento.

La CREMA FLOREINA da á la pí^l transparente blancura, 
embelleciendo.

El JABON PENSAMIENTO perfuma y suaviza.
Estas son tres de las principales creaciones de tan importante 

Casa que no cesa en sus investigaciones químicas para mejorar y 
abaratar sus productos.

Compañía Madrileña
DE TELEFONOS

TARIFA B
SERVICIO PÚBLICO

Las personas no abonadas, pueden hacer 
uso del teléfono para conferencias y expedi­
ción de despachos, conforme á la tarifa si­
guiente:

Un despacho de veinte pala­

CUBES raSIVñS *
cy cy cy Comisión Cp C$3 

UMO POR CIENTO %
.• Se crceptaq podere^ :

* ANTONIO ROBLETE *
bras ..................................... 0,30 pesetas.

Cada cinco palabras más ó 
fracción........................... 0,10 »

Una conferencia de tres mi­
nutos ó fracción............. 0,30 »

Copia suplementaria de des- 
pachor múltiples........... 0,10 »

™ MADRID ——-----
: SANTA ENGRACIA, 3 :

Se abona la mitad del gasto del poder

-------- ni HORAS -----
: DE DOCE A CUATRO :

M.C.D. 2022



______________________________EJERCITO Y ARMADA

K todas las Armas del Ejército, Guardia civil 
y Carabineros.

; Benemérito Brillante
FABRICA EN JETAFE (MADRID)

Es elpreñar acto má,s perfecto para el abrillantado p limniesa de toda clase 
de correajes y guarniciones, blanco, negro, amarillo y avellana.

. Exclusiva para 
abrillantado y limpieza 
correajes y guarnicio­

nes del Ejército.

—- - -.. Puntos de venta =■■ =-----  ■
Depósito general: Martin y Duran, Capellanes, 10, Madrid. Farmacias, Droguerías y nuestros 

representantes de la Península y posesiones españolas.
NOTA: Al remitir nuestra circular á los puestos indicamos señas de nuestros depósitos en cada 

punto.
LOS PEDIDOS POR CARGO, al Sr. Director propietario de Benemérito Brillante, JETAFE 

(Madrid).
Todo frasco que en su franja de cierre no lleve la firma del director propietario se considerará 

falsificado.
Pídanse prospectos, circulares, muestras. Atendemos cuantas consultas se nos hagan.

Servicios de la Compañía Trasatlántica
LINEA DE CUBA-MÉJICO

™ oe«VkÍ0 me^ua1 á Habana y Veraeruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 y de Coruña el 21, directamente 
pata Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de la Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y 
Santander.—Se admite pasaje y carga para Costalirme y Pacífico con transbordo an Habana á la línea de Venezuela- uoiom bia.

Rebaja en pasajes de ida y vuelta.—Precios convencionales para camarotes de lujo.
LINEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO

Servicio mensual saliendo de Genova el 21, de Ñapóles el 23, de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 
directamente para NewA ork, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes directa­
mente para New-York, Cádiz, Barcelona y Genova.

o . . , LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
Servicio mensual, saliendo: Genova el 8 Barcelona el 10, Valencia el 11, Málaga, el 13 y Cádiz el 15 de cada mes 

para La» 1 almas, Santa Cruz de lenenfe, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, de don­
de salen los'vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite pasaje y car­
ga para Veracruz, con transbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de navegación 

J acifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. También carga para Ma- 
racaibo, Campano, Coro, Cumana y Irinidad con transbordo en Curasao. ° “

_ . . LINEA DE FILIPINAS
Irece viajes anua es arrancando de Liverpool, y haciendo las escalas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena 

Valencia, paia salir de Barcelona cada, cuatro saba.dos, ó sean: 4 de enero, 1 y 29 de febrero, 28 de marzo, 25 de abril* 
23 de mayo, ~0 de jumo, 18 de julio, 15 de agosto 12 de septiembre, 10 de octubre, 7 de noviembre y 5 de diciembre* 

1GReóA^ Colombo, Smgapoore y Manila. Salidas de Manila cadaycuatro martes, ó 
sean. 21 de enero, 18 de febrero, L de marzo, 14 de abril, Ü de mayo, 9 de junio, 7 de julio, 4 de agosto 1 y 29 de 
septiembre, 2/ de octubre, 21 de noviembre y 22 de diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Bareelo- 
cíJ» nEÍ? Paart L^boa, Santander y Liverpool. Servicio por transbordo para y de los puertos de la 
Costa Ouental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LINEA DE BUENOS AIRES
Servicio mensual saliendo accidentalmente de Genova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 direc­

tamente para Santa Cruz de 1 eneriie, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires 
ol día 1 y de Montevideo el 2 directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente en Genova. Combinación 
por transbordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España.

e LINEA DE CANARIAS 
Servicie mensual, sahende de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19 y de Cádiz el 22 directamente 

dAnfín^TAabnanCa’ Mazafan’ ]Las .Pajmas. Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa 
Ciuz de renerile para emprender el viaje de regreso el día 1, haciendo las escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicantev a,icncict y DwFCGioniai *

LINEA DE FERNANDO POO
tra1’ saliend0T de Barcelona el 25 de enero y de Cádiz el 30, y así sucesivamente, cada dos meses, para 

Fernando 1 oo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan 
rVr61 naRdo 1100 c d® lel!>rei'o> y asi sucesivamente, cada dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para vvíiQiz y ijcirccioiia. *

, , LINEA DE TÁNGER
; inS=alildTAde CadM: pun?s’ miércoles y viernes para Tánger, con extensión á los puertos de Algeciras y Gibraltar —Sa­
ldas de Tánger: Martes, jueves y sábados para Cádiz. ° o J vjiULaiun.

admiten car=a en la® condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
ha acrfdltado e,n.®u dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales 

mnnan Jr ltebajas dc lda/ vuelta. 1 ambién se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
a d P lmeas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

t-Pm.Sr ? rRT|XNTB8' Rebaja en los fletes de exportación —La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en los fletes de de- 
termmadob aiticulos, con arreglo a lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras publicas, 4 de abril de 1904, publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes. nusuia, comercio y
Tmp=mnnCu« ^me r c ia l e s .—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar en 
fcu í n^Ue/ ra"° que c Sean entresados- y dc la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, deseen• iciud ios expoi iciQorCb. **

A Equitativa dos Estados Unidos do Brazil
(La Equitativa Os ios Estados Unidos del Brasil)

Sociedad mutua de seguros sobre la vida
Dirección General en España: Alcalá, núm. 12.==Madrid

Seguros de vida con primas vitalicias y beneficios acumulados.
Seguros de vida con primas (temporales) y beneficios acumulados.
Seguros de vida dótales, á cobrar á los 10, 15 ó 20 años y beneficios acumulados.
Seguros de vida en conjunto (sobre dos cabezas) y beneficios acumulados.
Dotes para niños con ó sin devolución de las primas pagadas.

Seguros de vida de todas clases, con sorteo semestral en metálico
Con una póliza de seguro con sorteo se puede constituir un capital, garantir el porvenir 

de la familia y recibir en efectivo el importe de la póliza, si resulta premiada en los sorteos 
que se celebran el 15 de abril y el 15 de octubre de cada año.
Subdirección para Cataluña, Aragón y Nauarra: Pelayo, 20, Barcelona. Subdirección 

para la Región Valenciana é islas Baleares: Salcá, 14, Valencia.
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La Unión y El Fénix Español. compañía de Seguros reunidos
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•geBiDsas en todas provmcaas de España, Francia y Portugal.—44 años de existencia.-- Seguros sobre la Vida.—Seguros contra Incendios.
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Agenda de Bufete
Oontienei Diario 

en blanco para anotacio­
nes de ingresos y gastos, 
con importantes datos, 
muy necesarios en ofici­
nas de Banca, Comercio, 
particulares, etc.

Cuatro ediciones económicas

En Madrid; 1, 1,50, 2 y 3 
pesetas.

En Provínolas: 1,50, 2, 3 
y 4 pesetas.

Cuatro ediciones completas

En Madrid; 2, 2,50, 3 y 4 
pesetas.

En Provinoias: 2,50, 3, 4 
y 5 pesetas.

ir
MEMORANDUM

DB LA

Cuenta diaria
CONTIENE

Secciones especiales 
para anotar visitas, señas 
útiles, gastóse ingresos 
diarios, y cuanto se ne­
cesita para llevar orde­
nados y sin temor á que 
se olviden los múltiples 
asuntos en que se des­
arrolla la vida moderna.

PRECIOS
En Madrid; 2,50 y 3 pe­

setas.
En Provínolas: 3 y 3,50 

pesetas.

Agenda Médico-quirürgica
de bolsillo

ó Memorándum terapéutico, Formulario 
moderno y diario de visita.

O Ont Se n e i Diario en blanco 
para las anotaciones particulares. — 
Diario de visita. — Memorándum de 
terapéutica médico-quirúrgica y obste­
tricia.— Formulario.—Venenos y con­
travenenos. — Aguas minerales. —Se­
ra- útiles á médicos, farmacéuticos y 
veterinarios, etc.

ir tot

Agenda Culinaria
LIBRO DB H COMPRA 

que contiene 365 minutas 
y más de 700 recetas.

Explicación de la ma­
nera de condimentar los 
guisos que prescribe en 
los menús diarios.— 
Agenda en blanco para 
anotar al día los gastos 
de cocina.—Modelos del 
presupuesto individual 
y de familia.—Agenda 
de la lavandera y plan­
chadora, etc.

mECIOS
En Madrid. . . . 2,00 ptas. 
En Provincias. . 2,50 —

Agenda de Bolsillo
para uso de Particulares.

Precioso libro de notas, dividido por 
días, con interesantes datos oobre Co­
rreos, tablas de interés y amortización, 
pesas y medidas, reducción de mone­
das extranjeras, etc.

Encuadernado en tela, con bolsillo 
interior y porta-lápiz.

—o F R E O I O S 
EN MADRID

De un día en plana............. 1,50 ptas.
De dos días en plana. . . . 2,00 — 

EN PROVINCIAS
2 y 2,50 ptas. respectivamente.

FREOIOS

2,50 ptas. en Madrid y 3 en Provincias.

PASTILLAS BOHALD
Oloro-Boro-Sódieas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores médicos para combatii las 
enfermedades de la boca y de la garganta. Tos, ronquera, dolor, infla­
maciones, picor, aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, ato­
nía producida por causas puriféricas, fetidez de alimento, etc. Las 
pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas, tie­
nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se co­
nocieron en su clase en España y en el extranjero.

Acanthea virilis

Poliglicerofosfatada B0MAL, — Medicamentos antineurasténico 
y antidiacético. Tonifica y nutre los sistemas óseo, muscular y ner­
vioso, y lleva á la sangre elementos para enriquecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco de vino de Acan- 
rhea, 5 pesetas.

Elixir de Thlocol clntmo-vaaádico foaíHiicerlno “Bouald,,
A1TIHACILAR

Combate las enfermedades del pecho, tuberculosis incipiente, ca­
tarros bronco-neumónice viringo faríngeos, infecciones grippales, pa­
lúdicas, etcétera etc,
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BulmiE BinnígiLUEM f ib i‘1809 ,
Comprándolo puede Ud. ganar

200.000 PESETAS
. y obtener

•••nn MAGNÍFICO PIANO- • * 
UN PREMIO DE LA LOTERÍA 
• UNA MÁQUINA DE ESCRIBIR • 
--•VALIOSÍSIMOS REGALOS — I

PRECIO, 1,50 PESETA I
i PÍDASE EN TODAS LAS LIBRERÍAS DEL MUNDO I

Fundición Tipográfica Gutenberg
jYfadrid.-ealle de ferrax, 39 duplicado.-cel. 1.983

n

i r t ■ ■ ■ - ....w El Biogeno K0|\IILL
P^EPABjADO POP EL DOGTOB THASSEBBA 

Fortalece á los débiles

CORA
TUBERCULOSIS

ANEMIA
NEURASTENIA

REUMA
RAQUITISMO

NEURALGIAS 
ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO, ETC. ETC. 

ita en todas las ra^Biacías, y depósito en la del "®l©b©„

M.C.D. 2022


